
las elevadas corres csen mas presío; 
¡A,', qíie á su criieua horrendo, 

de tu ruin» presago 
el Cáucaso , Sarmada , co« tremendo 
rui.io , V fiero amago, 
sus encranas romrier?,. 
y sus. montes el eco estremeciera!: 

Y cú , Volga d t v i i o , 
'de las. tierras que bañas, 
de eCiCOPces viendo ya el facal descfnoi 
con crecidas estrañas, 
los campos, inundaste,. 
y el Cas')io mar_furioso conturbaste^ 

¡Ay Rusia! ¡y tantos males, 
consfjos can prudentes, 
iiel ti iste fin avisos in mor cales¿ 
ni cl ao.or de rus gentes, 
su llanto y su- am.argura,, 
BO tp har¿n desistir de tal Iccuraí 

¿Ni escuchas los gemidos--
de ia viada qu;j;̂ sa> 
¿No. oyes el triste llanto, y alarido* 
que con voz pavorosa 
da cru7andf) sus manos, 
y su dolor decir montes y l!ános|' 

El lii je*, llora - al padre:, 
su am.ance la dotictlla: 
al hijo y ai wpcs'-',. crrsce" ni*.Ires-
tcdo es llanto y que^rlla: 
todo rabia y furores:-
y todo es maldicir ,, codo c!*moreSS-

¡ Ay „ vuelve, en ti,,. cuiradal 
tu orgullo CO:-desc; uye, . 
Huya el furor „ la lulmioante fcspid» 
ds Boi'iapa-ce huye:: 
huye , qu3 ĵ a sc;.acerca:. 
¡Ay ,.cx\ñ eo nuifTs y pavor coda se acerca!! 

[No veis á Bvínsgarte. , . 


